
Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo 
Último domingo del Tiempo ordinario 

 

Antífona de Entrada 
Ap 5:12; 1:6 

 
Digno es el Cordero que fue inmolado, 

De recibir el poder y la riqueza, la sabiduría, la fuerza y el honor. 
A él la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. 

 
Primera Lectura  

Ez 34:11 – 12, 15 – 17 
 

Esto dice el Señor Dios: “Yo mismo iré a buscar a mis ovejas y velaré por ellas. Así como un pastor vela por su 
rebaño cuando las ovejas se encuentran dispersas, así velaré yo por mis ovejas e iré por ellas a todos los lugares por 
donde se dispersaron un día de niebla y oscuridad. 

Yo mismo apacentaré a mis ovejas, yo mismo las haré reposar, dice el Señor Dios. Buscaré a la oveja perdida y haré 
volver a la descarriada; curaré a la herida, robusteceré a la débil, y a la que está gorda y fuerte, la cuidaré. Yo las 
apacentaré con justicia. 

En cuanto a ti, rebaño mío, he aquí que yo voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carneros y machos cabríos”. 

Salmo Responsorial 
Salmo 22 

 
El Señor es mi pastor, nada me faltará. 

 
Segunda Lectura 
1 Co 15:20 – 26, 28 

 
Hermanos: Cristo resucitó, y resucitó como la primicia de todos los muertos. Porque si por un hombre vino la 
muerte, también por un hombre vendrá la resurrección de los muertos. 

En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos volverán a la vida; pero cada uno en su orden: 
primero Cristo, como primicia; después, a la hora de su advenimiento, los que son de Cristo. 

Enseguida será la consumación, cuando, después de haber aniquilado todos los poderes del mal, Cristo entregue el 
Reino a su Padre. Porque él tiene que reinar hasta que el Padre ponga bajo sus pies a todos sus enemigos. El último 
de los enemigos en ser aniquilado, será la muerte. Al final, cuando todo se le haya sometido, Cristo mismo se 
someterá al Padre, y así Dios será todo en todas las cosas. 

 
 
 
 
 
 
 
 

Aclamación antes del Evangelio 
 

¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
¡Bendito el reino que llega, el reino de nuestro padre David! 

 



Evangelio 
Mt 25:31 – 46 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando venga el Hijo del hombre, rodeado de su gloria, acompañado 
de todos sus ángeles, se sentará en su trono de gloria. Entonces serán congregadas ante él todas las naciones, y él 
apartará a los unos de los otros, como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y pondrá a las ovejas a su derecha 
y a los cabritos a su izquierda. 

Entonces dirá el rey a los de su derecha: ‘Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino preparado para 
ustedes desde la creación del mundo; porque estuve hambriento y me dieron de comer, sediento y me dieron de 
beber, era forastero y me hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron, encarcelado y fueron 
a verme’. Los justos le contestarán entonces: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, sediento y 
te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos 
enfermo o encarcelado y te fuimos a ver?’ Y el rey les dirá: ‘Yo les aseguro que, cuando lo hicieron con el más 
insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron’. 

Entonces dirá también a los de su izquierda: ‘Apártense de mí, malditos; vayan al fuego eterno, preparado para el 
diablo y sus ángeles; porque estuve hambriento y no me dieron de comer, sediento y no me dieron de beber, era 
forastero y no me hospedaron, estuve desnudo y no me vistieron, enfermo y encarcelado y no me visitaron’. 

Entonces ellos le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de forastero o desnudo, enfermo o 
encarcelado y no te asistimos?’ Y él les replicará: ‘Yo les aseguro que, cuando no lo hicieron con uno de aquellos 
más insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo’. Entonces irán éstos al castigo eterno y los justos a la vida 
eterna”. 

 
Antífona de la Comunión 

Sal 28:10 – 11 
 

En su trono reinará el Señor para siempre  
y le dará a su pueblo la bendición de la paz. 

 
Oración a San Miguel Arcángel 

 
San Miguel arcángel, defiéndenos en la lucha, 

Sé nuestro amparo contra las acechanzas del demonio, 
Que Dios manifieste su poder sobre él es nuestra humilde súplica; 

Y tú Príncipe de la milicia celestial, con la fuerza que Dios te ha conferido, 
Arroja al Infierno a Satanás y a los demás espíritus malignos, 

Que vagan por el mundo para la perdición de las almas. Amén. 


